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ensamos dirigirnos al Jefe de 
otras pruebas. Hoy P_ 1 en qué parte del pár~m~ 
Princetown para dec:e:idiario, pues hemos des1s~ 
debe ser buscado el p sotros. 

do de la idea de prenderr~s i:e anoche, y no neg~rt 
Tales son las aventu e las he referido 

> 'd Holmes que s . . 
usted , mi queri o s T~l vez no ofrezca mtr_res 
con todos sus detalle . . d de lo que he escrito, 

t d la mita 
ninguno para us e debía ocultar nada para que 
pero me pareció ~ue no ás le convenga. No pu&-
pueda usted elegir lo que m lgo 

d lantamos ª · · t de negarse que a e hemos descub1er o 
á 1 Barrymore, 

1
. 

En cuanto os d lo que exp ,ca 
> su manera de proce er' 

las causas de los misterios. 
por lo menos uno de con sus secretos y sw 

,En cambio, el páramo, tan impenetrable 
. t permanece • 

extraños habt!an es, ·empre. Acaso en !DI 
. d'a como s1 

como el pnmer , '. b"én algo de esto, aun-
d Phcar tam 1 . 

01 próxima pue a ex . . e usted para ammarn 
. serla que vm1es que meior , 

con su presencia.> 

, f 

X 

Ve¡:¡go exponiendo hasta aqul los relatos que enYié 
l Sherlock Holmes durante los primeros días de es­
tancia en el castillo; pero llego ahora á una parte de 
mi narración, en la que me veo obligado á abando­
nar tal sistema, para confiarme de nuevo á mi me­
moria con ayuda del Diario que escribí en aquella 
época. Empiezu, pues, desde la mañana siguiente á 
la noche en que perseguimos al presidiario. 

16 de Octubre.-Día de niebla, triste y lluvioiO, 
Espesos grupos de pardas nubes eP.vuelven la casa 
como en una capa obscura, desapareciendo sólo de 
cuando en cuando para dejar al descubierto las 9i­
niestras curvas del páramo. Tan abatidos y melafl­
cólicos estamos dentro de la casa como tristón está 
el exterior. Sir Henry parece como si evocara el re. 
cuerdo de las emociones de anoche. Está pensativo 
1 silencioso. Por mi parte sientJ un peso en el co­
lazón. Sin duda es el presentimiento de un peligro 
t¡Ue nos amenaza, tanto más terrible cuanto no 
Pllede definirse. 

¡Acaso no hay moti vos de sobra para el presenti-
11.iento? Hay que tener en cuenta la larga y co11ti-
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nuada serie de incidentes que vienen anunciándo­
nos la presencia de un mal muy grave. En primer 
lugar la misteriosa muerte del último propietario del 
castillo, muerte que con tanta exactitud se ajustaba 
á los detalles de la leyenda; luego las repetidas ma­
nifestaciones de los labradores acerca de la existen­
cia de un extratio criminal en el páramo. Con mis 
propios oídos he escuchado ya dos veces un ruido 
que parecía el aullido de un perro. Es increíl!le ... 
imposible que sea esto ajeno á las leyes vulgares de 
la Naturaleza. No se concibe que un perro inmate­
rial deje sus huellas en la tierra ni llene el aire con 

sus aullidos. 
Stapleton puede creerlo y Mortimer también, pero 

yo me considero ¡qué duda tiene! con bastante sen­
tido común para que nadie me haga creer semejan­
te dispanrte. El darle crédito sería ponerme al vive! 
de esos pobres labradores, quienes no se contentan 
con decir que existe el animal, sino que lo descri• 
ben lanzando fuego por los ojos y por el hocico. 
Holmes no daría oídos á semejantes patrañas, y yo 
soy su agente. Sin embargo, no hay nada tan terco 
como la realidad, y he escuchado ya dos veces el 
aullido. Si en verdad existiera un enorme perro ell 

el páramo, tendría explicación el aullido; pero no lo 
creo probable. ¿Dónde se ocultaría un animal ¡¡.1R 
¿Dónde obtendría el alimento? ¿Cómo es que no se 
le ve de día? Preciso es reconocer que la explicaci 
natural ofrece tantas dificultades como la otra. 

Y, después de todo, siempre quedará el incid 

ARTURO CU~•"' · ~•-llUl'.LJ' 

del esp· . ia en Londres el . d' . 
carta que aconsejaba á' . iHn 1v1duo ae1 CQche la 

P
á sir enry , ramo. que no fuera al 

Estas dos cosas 1 bl ' por O menos es, aunque tanto pod' , eran bien palpa 
de ian ser obra de . -

un enemigo. ¿Dónde se hall un amigo como 
na, fuese amigo ó enemi o? aba ahora esa perso­
Londres ó nos había se ~- ¿Se habrla quedado en 
acaso el hombre cuya si!e~~ovíá Devonshire? ¿Sería 
Por más que no le he vi t en la cima del cerro? 
se · · s O más que u gurmmo de que no fu. . na vez, estoy 
q 

. e nmguna de 1 
UJenes he conocid as personas á 

l o en esta comarc y 
as conozca á todas las . . a. creo que ya 

Era un homb que aqm viven. 
re mucho más alto 

~ás delgado que Frankland que Stapleton y 
sido, pero le habíamos d . d. Barrymore podía haber 
'bl eJa o en s1 e que en aquel moment h casa y no era po-

dente, pues que alo- . o se. aliase allí. Es evi­
kerville co~o nos 1"u1_en .nos sigue la pista en Bas 

a s1gu16 en L d • 
conseguido deshacernos de est o~ re~. No hemos 
yo pudiera echarle m e m1stenoso espía. Si 
al . . ano, creo que no hall 

pnnc1pio del fin R I s aiíamos 
todo trance quién . esue vo, pues, averiguar á 

lod 
es, Y para cons · l 

~s m_is ene~gías. eguir o pondré 

. primera idea fué contar á . H 
planes, pero después lo h . sir enry todos mis 
ddecidido á trabajar solo y !/ensaldo mej~r' y estoy 
epen s· reve ar á nadie · d 

sar. 1r Henry está b 'd m1 mo 0 

~e sentimos en el pár ; ati o y triste. El ruido 
tiene intranquilo. No/:~ e ha puesto nervioso.y le ,,.}~ 

e rré nada que pueda au~en. 
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lar su ansiedad, pero tomaré mis medidas á fin de 
conseguir lo que me propongo. 

F.sta mañana, después del desayuno, tuvimos un 
disgustillo. Barrymore pidió permiso para hablar á 
solas con sir Henry, y estuvo encerrado con él en su 
despacho un buen rato. Esperando en el salón de 
billares, que está contiguo, sentí voces más de una 
vez y pude formarme una idea de cuál era el punto 
que se discutía. Transcurridos unos treinta minutos, 
sir Henry abrió la puerta y me llamó. 

-Barrymore considera que se le ha hecho un 
agravio-me dijo.-Cree que procedimos mal al 
perseguir anoche á su cuñado, después de habernos 
revelado él cuál era su paradero. 

El criado permanecía de pie ante nosotros pálido, 

pero tranquilo. 
-Ruego á usted, sir Henry-exclamó,-me dis, 

pense si he dicho más de lo que debiera, pero me 
extrañó muchísimo que salieran ustedes en busca 
de ese desgraciado. Hartas son las dificultades coe 
que tiene que luchar, sin que por culpa mía vea 
aumentadas sus penas. 

-Otra cosa hubiera sucedido, Barrymore-con• 
testó sir Henry,-si usted nos hubiese hablado con 
franqueza; pero sólo cuando se vieron ustedes des­
cubiertos fué cuando les arrancamos la verdad. Y, 
después de todo, no fué usted quien nos lo dijo, 

,ino su mujer. 
- No creí que hubieran ustedes aprovechado 

nuestras manifestaciones. 

.lll'fUllO OONAJ!-DOYLIO 

-Vuestro cuñado constitu 
pueblo. Hay casas mu ¡· y_e un peligro para el 

h Y so 1tanas en el á 
un _ombre, como usted sabe _P ramo, y es 
lo nmguno. Allí está 1 , que no tiene escrúpu-

a casa de Sta ¡ . 
completamente sola s· di P eton, aislada , ,mnaemá ' 
,ender!a. En fin qu . s que él para de-

' e mientras es · d' . 
nezca en libertad n· e m 1v1duo perma-

mguno pued · · - Y o le as e vzv1r tranquilo 
eguro á usted, sir He · 

mal á nadie; respondo de eso b . nry, que no hará 
aor. Dentro de muy a¡o mz palabra de ho-
1 d 

pocos días q d . 
g a o á fin de que b ue ara todo arre-
o. se em arque A 

10s Je pido á usted ñ para mérica. 1-Por 
'd d , se or que no . 

n a es que todavz'a ' avise á las auto 
' . . se encuentr el • 
,es1stzdo de buscarle allí ª en páramo! Han 
lamente hasta que lleg Y

1 
puede ocultarse tranqui­

el viaje. irue e momento de emprender 

-¿Qué le parece á usted W 
Me encogí de homb ' atson? -s· ros. 

1 supiéramos fijamente . 
contesté al cabo de que salia del país ... -

. un momento 
-¿ Y s1 le diera la tenta . · 

en tanto? czón de atacar ll a1gu· • 1en 

-Pierda usted cuidado . 
de que no lo hará L h, srr Henry, estoy segura 

· e emos p • 
cuanto puede necesitar. El co roporc10nad., todo 
descubrirse. meter un crimen sería 

-Eso es verdad-d" . 
llarrymore... IJO sir Henry,-Pues bien, 

-¡Dios se lo recom ens 
&tclamó el hombre co p . 'bel á usted, sir Henry!­

n v1s1 e ª"' d . . ... a ecmuento,-Mi 
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to de pena si lo hubiesen apre, muJer hubiera muer 

sado otra vez. ternos una felonla; ¿verdad, 
_ -Paréceme que come . t de lo que acaba d, 

S. bargo en vis a . 
Watson? m em ' valor para denunclllf• . B more no tengo . 
dec1rme arry ' . d el asunto. Está bien, le· así que damos por termina o 

' ede usted retirarse. fuº 
Barrymore; pu d g atitud el hombr.; e 

Murmurando palabras \6 r momento y volvió 
hacia la puerta , pero vac1 un 

otra vez hacia noso:oss.ido usted, sir Henry-dijo-
-Tan generoso a. b . no le hiciese una re-

. [; lt á mi de er s1 lo que creer1a a ar d tardla. Pero no 
. e tal vez peque e . 

velación, aunqu . de la investigación, Y esta 
supe hasta mucho despd~esh hecho ni la menor ma­
es la hora en que á na ¡\ e erte del desgracia® 
nifestación. Se refiere á ª mu 

sir Charles• . idos por un resorte. 
Nds pusimos en pie como ~~v 
-¿Sabe usted de qué m~nó. 

No Señor. eso no lo se. 
- ' , ? 

¿Qué sabe usted, pues. ill del páramo 
- . t O en el port o 
-Sé por que es u~ d la noche. Esperaba á 

una hora tan avanza a e 

mujer. . 
1 

? 
-¿A una mujer str Char es. 
-Sí, señor. . 

. é era esa muJer? L L. 
-¿Y qm n • • · les son estas: · -Lo ig¡;¡oro, pero sus m1c1a ? 

d O Barrymore. 
-¿Cómo sabe uste e_s .' uella mañana una 
-Su tío de usted rec1b16 aq 

ARTURO COYAN•nOYLE 

ta, sir Henry. En ella no había nada de particular, 
r~rque recibía muchas; pero sucedió que aquel dia 
sólo llegó una; por eso me fijé en ella. Venía de 
::Oombe Tracey y la letra era de mujer. 

-¿Qué más? 

-No pensé más en la carta ,ni roe hubiera acorda. 
do más de ella si no me huliiera llamado la atención 
mi mujer. Hace unos quince días estuvo limpiando el 
jespacho de sir Charles (pues no habíamos querido 
tocarlo desd.; que murió), y entre las cenizas de la 
chimenea encontró los restos de una carta quemada. 
No era más que un pedacito lo que podía leerse to­
davía. Parecía la postdata de u,a carta y decía así: 
, Ruego á usted, como cabalicro, que queme esta 
carta en cuanto la lea, y le pido por favor que no deje 
de e~tar en el portillo esta mche á las rliez. Allí le 
espero., Estaba firmada con las iniciales L. L. 

-¿Conserva usted el pedacito de pa¡iel? 
-No, selior; quedó reducido á cenizas en cuanto 

lo tocamos. 

-¿Había recibido anteriormente sir Charles ')tr~ 
cartas con la misma letra? 

-No lo sé, señor. Nunca m~ fijaba en las cartas 
que recibía. Si me fijé en aquella fué porque vino 
iOla. 

-¿Y no tiene usted alguna idea de quien pueda 
ser esa L. L? 

~No, señor; absolutamente ninguna. Pero creo 
que, si pudiéramos dar con esa mujer, sabríamo, 
llgo más de !a muerte de sir Charles. 

11 
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-No comprendo, Barrymore, cómo ha podido us­
ted callar una cosa de tanta im:Jortancia. 

-Al día siguiente del hallaz o, señor, tuvimos el 
terrible disgusto del cmlado. Por otra parte, tanto 
mi mujer como yo q~eríamos mucho á sir Charles; 
era noble y generoso, y tenemos mucho que agrade­
cerle. Así que, como nada podíamos hacer ya en su 
obsequio, y como se trataba de una mujer, creímos 

más prudente callarnos. 
-¿Creía usted acaso que sufrirla su reputación? 
-Por lo menos creí que ningún favor le haríamos 

á sir Charles con revelarlo. Pero ya que nos ha tra­
tado usted tan generosamente, me. pareció que debía 

dedrselo á usted. 
-Está bien, Barrymore; puede usted retirarse. 
Cuando el criado nos dejó solos, preguntó sir 

Henry: 
-¿Qué le parece á usted esto, Watson? 
-Me parece que todo sigue tan obscuro como 

antes. 
-Eso me parece también á mi. No obstante, si 

pudiéramos hallar á esa L. L ... ¡quién sabe! De to­
dos modos algo se ha adelantado. Tenemos aho11 
noticias de que hay alguien que está enterado de lal 
circunstancias de la muerte. Lo que hay que hacer· 
es buscar á ese alguien. ¿Por dónde le parece á us­
ted que empecemos., 

-Ante todo-contesté,-avisemos á Holmes. Col 
"sto tendrá el dato que tanto desea. Y mucho d 
tJQuivoco si esto no le hace venir aqul. 

"11.Tl11!o 001O.11-DO'f'LII 

Inmediatame t . . n e me ene.aminé á . 
cnbir á mi ami"'o refir'. m1 cuarto p~ra e~ 

0 1endole la . · 
mafiana, Le suponía conversación de la 
, yo muy atar d 
¡os en Baker Street ea o con sus traba-
bia eran cortísimas y' porque la~ cartas que me escri-
U . . apenas s1 aludí á • . . 

as not1c1as que yo le ha . ª m1 ffi1Si ón 11¡ 
el caso de falsificación abs:;~.comunicado, Sin duda 
No abstante, cno que t 1ª todas sus facultades. 
· t é es e nuevo fa t . 
ID er s por nosotros ·O, lá . c or excitará su 

17 de O t b . 1 Ja estuviera aquí! 
e II re.-Ha est d ll · 

lo cual me hizo recordar : º. 'lV1<,ndo todo el día 
diario allá en el frío ·¡· _vida que llevará el presi~ 
P 

,_ , so 1tanoyrn la . 
1 oure hornbrel Cual , e ncóhco páramo 
b
. · esqmera qu · 
1en los debe estar p e sean .sus crímenes 

. ur""ando ah p , 
en el individuo del coch ora ensé también 
lacarse sobre la cima d ~• aquel cuya silueta ví des­
allí expuesto á los . e cerro. ¿Estaría él tambie• 

ngores de la t o 
Por la tarde cogí 1 . empestad? 

e impermeable al' 
paseo por el páramo con el I y s 1 á dar un 

t. · a ma !len d len 1m1entos La ¡¡ - a e negrns pre . · uvia me b -
Viento silbaba en mis oído a~ota a el rostro y el 
este temporal ponga el ~- ¡Dios proteja al que con 
peo! Si hasta las pie en el Charco de Grirn 

mesetas altas -
(OOmo estará aquel ter parecen pantanos reno que a . , 
es u~ pozo de lodo. , un con tiempo seco 

Dirigí mis pasos ha , la 
gro, donde yo había v ~ parte llamada Cerro Ne. 
desde su escarpada . Is o aquella solitaria figura y 

. cima contero lé l . . , 
tiva que ofrecía el P a tetnca pers-

Alli' la . . párarn·, . 
IZ{,W<•cla el~vábanse . 

, por encima de los 
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árboles, las dos torrecillas del castillo Barkerville, 
única señal de vida humana que se veía en toda 
aquella inmensa extensión de terreno estéril y de­
sierto, excepción hecha de la multitud de cuevas 
prehistóricas que abundan en los declives de los ce­
rros. Por ningún sitio ví indicio ni rastro alguno del 
individuo cuya silueta habíame sorprendido allí dos 

noches antes. 
De regreso al castillo me alcanzó el doctor Mor-

timer, que venía de visitar á sus enfermos de Houl­
mire. El doctor ha sido muy atento con nosotros, 'J 
apenas ha dejado pasar un día, ni uno solo, sin ve­
nir á visitarnos y á ver qué tal nos iba. Accediendo 
á su cariñosa invitación, subí al tílbury con él. Es­
taba muy disgustado por la desaparición de su pe­
rrito. Parece que salió solo de casa, que se dirigió 
al páramo y no volvió más. Procuré caimarle; pero 
acordándome de la jaca que ví perderse en el Char• 
co, no pude menos de pensar que lo más probable 
seria que se quedase sin el perro. 

-Y á propósito, Mortimer-dije luego,-usted 
conocerá á casi todos los habitantes de estos alre­

dedores, ¿no es así? 
-A todos, sin casi-contestó.-No creo que ha-

ya nadie á quien no conozca. 
-¿Pudiera usted decirme el nombre de una mu-

jer cuyas iniciales sean L. L.? 
Estuvo meditando un momento. 
-No-contestóme.-Hay algunos labradores J 

~itanos cuyos nombres 119 recuerdo muy bien; pero 

ARTURO OONAN 
entre 1 ·DoY1,E 
. as personas de b 

haya nadie de e . . . uena pos ición no 
que la h sas m1c1ales ·Ahl . creo que 

L 
ªY-añadió desp . ·di · si, calle usted· . 

yons . ues e . , s1 
Co b' cuyas miciales son L L un mstante. Laura 

om e Tracey · · Pero ella · 
Q 

. · vive en 
-¿ Ulén es ella? 

-~Cóa hija de Frankland 
-1 mol D · • · -De ¿. el v1eJo excéntr· ~ 

ese mismo La ico. 
venía al · ura casó 
dido, y !!yrapmo á ddibujar. Resul~:nqu uen artista que 

S 
oco esp é d era un 

egún parece la I u s e casados la b per-
como quiera ~11 cu pa no fué sólo del ~ ~ndonó. 
á su hija. Pr/ o es que el padre no :r1ando. Sea 
to y 1 mero, porque casó . qmso ver más 

'qu'e uegto por otras razones sin su consentimien-
' en re un muy es . ha pasad as cosas y otras la b pec1ales. As! 

- o ~uy mal. ' po re muchacha lo 
¿De que vive? 

-Frankland deb 
poca cosa or e pasarla alguna . 
noro l ' p que no anda tam pensión, muy 

o que habrá d . poco muy b · 
pero de tod e cierto en lo ien. Ig-
h. os modos que se cu ta 

e ica se perdiera ' no podía permifü en ; 
que sucedía po~ completo. Cua d se que la 
ron d ' se reumeron al n o se supo lo 
bon ~ ponerla en situación roas personas y trata-

ra amente la vid e que pudiera 
les mucho a. Stapleton dió ganarse 
COmpramo' yo puse lo que pude algo, sir Char­
tscribiend~ una Remington. Ahora~ entre todos la 

El d y copiando con la , . e gana la vida 
octor Quería saber á maquma. 

Qué obedecían . mis ore. 
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gu"tas, pero yo supe arreglarme de manera que sa­
tisfice su curiosidad sin aventurarme demasiado. 

Mañana á primera hora iré á Coombe Tracey, y si 
consigo verá esa L. L., de dudosa reputación, creo 
que habré dado un buen paso hacia el esclareci­
miento de uno de los misteriosos incidentes de mi 

misión. 
Se me figura que voy siendo cada vez más astuto, 

¡iorque al ver que las preguntas del doctor llegaban 
á profundizar más de lo conveniente, llevé la con­
versación á otro lado, y, como por casualidad, mos­
tré des~os de saber á qué raz4 pertenecia el cráneo 
de Frankland. Desde aquel momento hasta el térmi­
no de nuestro paseo no se habló más que de craneo­
logía. Creo que supe aprovechar el tiempo de mi 
convivencia con Sherlock Holmes. 

Sólo un incidente más me queda por referir dt 
tan triste y borrascoso dia. Es mi conversación con 
Barrymore, el que me da otra carta que ,abré juz. 

gar á su debido tiempo. 
Mortimer se quedó á come~ con nosotros, y des­

pués sir Henry y él se pusieron á jugar al ecarU. 
Barrymore me trajo el café á mi despacho y aprove­
ché la ocasión para hacerle algunas preguntas: 

-¿Qué es de su cuil.ado, Barrymore?-le dije.­
¿Se ha ido ya ó anda merodeando por el páramo? 

-No sé nada, seil.Or. i Dios quiera que se ha,.: 
marchado, porque aquí no ha traído más que dis,, 
tos\ No le he visto desde hace tres días, 
euand<> le llevé la comida la última vez. 

.lJITlmo OOlfAl<•DOU.a 

-¿Habló usted con él 
-No, señor· pe . entonces? 

tab 
' ro cuando v l • 1 a allí ya O v,, a comi·d · anoes-

-En_ ese caso hay qu~ su 
-As, parece á poner que estaría 

la llevó. ' no ser que fuera el otro ·. M quien se 

e detuve con la taza en I 
more con asomb a mano y miré á B ro. arry. 

-¿De manera qu h 
gunté. e ay otro t-n el pár· amo?-pr&-

,-Sl, señor' hay otro. 
-¿Le ha visto usted? 
-No, señor 
-¿En1Jnces

0 

cómo b 
, -Hace más de unas:e e usted que est.!. allí? 
1er-contestó B . mana que me Jo d.. ·. • 

1 
arrymore T 1

JO m1 mu 
~s_ado y ocultándose .- ambién ese otro v· • 

:diario. Créame ust~:u~~~: no creo que sea p;:e 
q aspecto que van toma~do laor, no me gusta nad; 
o, no me gusta s cosas en el . 

E 
• paramo· 

stas úl · ' timas frases¡ d" llencia, as 1JO con no fino-id "' a vehe-

-Escuche usted B •-· • , arrymo ... ico mterés re-anadl l que teno-o uego -el 
estar de sir Henr " . yo en este asunto es '. 
Otro ob · t Y· M, venida al . el b1en-
libl Je o que el de ayudar! . castillo no tiene 

e. ues bien, dígame ~o e en lo que me sea p~ 
qu~ no le gusta á usted? - n franqueza, ¿qué es lo 

arrymore tardó 
&n, dijo com, si halluarnamdofimento en contestar p 

1 cultad • 01 
. Para eX!lresarse: 
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-Esos misterios del páramo, señor. Juraría yo 
que alguien trama alguna villanía, y crea usted, que 
sería para mí una satisfacción el saber que sir Henry 
regresaba á Londres. 

-¿Pero á qué misterios se refiere usted? 
-Primeramente, la muerte de sir Charles. Po, 

más que las autoridades encontraron explicación 
para ella, fué harto triste y misteriosa. Luego los 
ruidos que se oyen en el páramo durante la noche. 
No hay quien se atreva á cruzarlo después de la 
puesta del sol. Además, ese desconocido q~e se 
oculta allí vigilando y esperando ... ¿A quién vigilai 
¿A quién espera? Seguro estoy, doctor, de que todo 
eso no significa nada bueno para quien lleve el ape­
llido Baskerville. Por mi parte me alegraré de que 
venga la nueva servidumbre á encargarse del cas-

tillo. 
-¿Qué señas puede usted darme del desconocido! 

¡Qué diJo su mujer de usted? ¿Sabe dónde se oculta 
y , u!· hace allí? 

-Me dijo que le había visto dos ó tres veces, pero 
que tiene mucho cuidado de que no se le descubra. 
Al principio creyó que sería algún guarda, pero 
pronto se convenció de que poderosos motivos de­
ben obligarle á permanecer allí. 

-¿ Y dónde e,tá? 
-Debe de ocupar una de las cuevas del cerro 

donde dicen que vivían las gentes prehistóricas. 
-¡Cóm) se arregla para comer? 
-Mi muier me dice que ha visto á un muchacho 
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ir Y venir' Y que él debe ser · 
necesario Probabl . quien le lleva todo lo 

· emente irá á c Tracey. omprarlo á Coombe 

-Está bien Bar 
esto. ' rymore. Volveremos á hablar de 

Cuando se marchó el criado 
eón para contemplar á t . me acerqué al bal. 

raves de 1 · 1 sos por la lluvia el . . os cnsta es borro-
sm1estro canto d 1 las negras masas de nubes . rno e páramo, 

boles agitados por e] dy el cimbrear de los ár­
ven aval s· 

casa (;iensaba yo) . . · 1 aun dentro de 
1mpres10na la t 

será allá en una de 1 . empestad, ¿qué 
iros? Motivo muy podas m1se:ables cuevas de los ce­

eroso tiene q gue á un hombre á . . . ue ser el que obli-
Allá en el centro dvtvirl áren seme3ante sitio. 

• e P amopa Ción del problema q t rece estar la solu-

J ue an preocu d 
uro, pues, que no ha d pa os nos trae. 

hag e pasar un dí , • 
a yo todo lo posible p a mas sm que 

del misterio. ara penetrar hasta el fondo 


